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Prólogo

	DURANTE LA NOCHE HABÍA NEVADO LIGERAMENTE, en toda la finca ganadera y agrícola de mi padre de nombre Migue, que le abrí entrado el apetito de cabalgar y, desde donde detenía el paso su caballo de raza español, podía divisar el río sin cuajarse la nieve, igualmente la vía del tren no estaba totalmente cubierta de nieve, trasportando el ganado y dos vagones de pasajeros, cuando el maquinista hizo sonar el silbato, espantaba alguna que otra vaca custodiadas por los expertos ganaderos, descabalgando mi padre, detenía el paso la yegua pinta a su lado, la atractiva señora Belén, viuda y dueñas de la finca que se comunicaban en este punto las dos, más prosperas de California. 

	—Por lo visto, habéis tenido mi misma tentación esta mañana, del primer día de invierno, señor Miguel —descabalgaba la señora Belén, desnudándolo una de sus preciosas piernas hasta descubrir la media sin liguero.

	—Podría decir lo mismo, pero no creo que habéis subido hasta el cerro, a ejercer lo mimo que ejerceré yo, señora Belén —replicó suavemente, cargando su carabina, que, sin vacilar un segundo, disparé dos veces seguidas en décimas de segundo, troceaba la rama del árbol en dos trozos.

	—No. Y, además sabéis, que nunca llevo carabina, pues las armas que utiliza una mujer para defenderse, son más eficaces y mucho más agradables, señor Miguel —aseguró sonriéndome caprichosa, como otras muchas veces, que habían coincidido en el cerro y, como extendía una manta sobre la parte del suelo sin nieve, que falta le hacía a mi padre, preguntarle las armas que iba a utilizar, la señora Belén para amarse sobre la manta.

	—En ascuas, me tenéis, señora Belén.

	Le admiraba la gran fortaleza con la que respondía su robusta polla y, se sorprendió como todavía aumentaba de tamaño la señora Belén, deslizándose suavemente por entre los jugosos y desplegados labios de su excitadísimo sexo, durante unos instantes de follársela pausadamente, ahogando sus primeros suspiros y sollozos de placer, le pedía que se comportara como un hombre potente y superdotado, follándosela con violencia hasta conseguir satisfacerla por completo, o bien, esta sería la última vez que se ofrecería sin límites y sin compromiso, aun encontrándose viuda y madre de una encantadora chica, a la que conocía desde bien pequeña caprichosa. Y, en este emocionante momento y culminando ambos su caudaloso y satisfactorio éxtasis, aceptando que expulsara mi padre, el copioso semen dentro de su empapada vagina la señora Belén, comprendía que necesitaba mucho más placer esta primera mañana de invierno, que otras que también les había sorprendido amándose.

	—¡Oh, como necesitaba sentirme llena de placer, esta mañana del primer día de invierno, sinvergüenza! —asintió todavía alterada y nerviosa la señora Belén.

	—Un poco calentona, sigues comportándote entre mis fuertes brazos y de no haber conseguido satisfacerte por completo, recuerda que me volvería loco satisfacerte tu hermoso y respingón culo, Belén —se precipitaba ansiosamente Belén, a degustarle el poco semen, que brotaba el gordo y palpitante capullo dentro de la boca—. Aunque como bien sabemos los dos, siempre he respetado tu acertada y morbosa opinión…

	—Bueno, no creo que, nadie puede impedírtelo, Miguel.

	—Respondiendo potente mi robusta polla en los treinta centímetros, cargados como se encuentran mis cojones en este emocionante y morboso momento, recordaras este primer día de invierno, como el día que disfrutaste la más completa y satisfactoria sodomización, por un hombre potente y superdotado, desvergonzada calentona —cambiando de posición los dos sobre la manta, seguidamente sabía cómo sodomizarle el hermoso y respingón culo sin dolor mi padre a la señora Belén, acariciándole sus hermosos pechones y gordos pezones desde atrás, llegó a gozar dos caudalosos y exquisitos orgasmos anales y otros dos vaginales.

	—¡Oh, siempre serás mi querido amante, sinvergüenza! —le degustaba el poco semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de su viciosa boca—. Sí, prometiéndomelo guardarlo todo en secreto…

	—Mejor no te contesto, Belén —sus habilidosas manos, jugaban con sus hermosísimos pechones los pezones altivos.

	—Pero, me acompañaras hasta mi finca, Miguel.

	—Sí, iba a perdértelo, Belén.

	 

	
Capítulo 1

	NOS SITUAREMOS EN LAS CÁLIDAS TIERRAS DE CALIFORNIA, la finca era una de los más próspero cerca del rio y, como amanecía un soleado día de primavera, no hacía falta cubrirnos nuestros cálidos y atractivos cuerpos para amarnos sin límites, sobre el confortable lecho, al ser domingo y día de descanso en todas las fincas, de emigrantes españoles profesionales, en ganadería y agricultura.

	—Antes de acudir a la iglesia, como tiempo tenemos, nos amaremos dentro de lo necesario para conseguir satisfacerme por completo, mis excitantes encantos femeninos, apreciado Andrés —sus habilidosos labios se apoderaban de mi robusta polla en su media erección—. Pues, sabes que, de no conseguirlo y tener carta blanca, no desaprovecharé cualquier deslice, que me proponga el musculoso mozo del establo de color canela…

	—Sé que estáis bromeando, caprichosa Laura —conseguían sus labios su máxima erección en mi robusta y potente polla—. Y, respondiendo en los veinte centímetros, de no conseguir satisfacerte por completo, fallándote tu excitadísimo y jugoso coño, lo conseguiría sodomizándote tu culito de niña.

	—Fama tienes de conquistados, como la tiene tu padre, en la finca al ser español, apreciado Andrés —ahogo un largo sollozo Laura, bien penetrado su excitadísimo y jugoso sexo, colocaba sus preciosas piernas sobe mis hombros—. Pero no creo que tu robusta polla, pueda superar su potencia…

	Sin pronunciar ninguna palabra más ninguno de los dos, esforzándome como nunca ha con seguir satisfacerle por completo a Laura, en cada movimiento sepultada por completo los veinte centímetros de polla dentro de su excitadísimo y jugoso sexo, que ahogando suspiros y sollozas de inconfundible placer morboso y lujurioso, balanceando suavemente sus redonditas nalga de niña, caíamos los dos en el explosivo y caudaloso éxtasis, inmóviles el uno dentro del otro, mezclábamos el fuego sexual de la vida, en un placer bien conocido por los dos.

	—¡Oh, que placer más tranquilizante me proporciona, esta mañana tu hermosísima polla, follándome habilidosamente potente mi excitadísimo y jugoso coño, sinverguenza! —me lo comunicaba así, desvergonzadamente y caprichosa Laura—. Sí, como de desearlo, cedería alegre a ofrecerte mi redondito culo de niña, a mis 16 años…

	—Eres sincera siempre y, como todo muchacho que necesita satisfacerle por completo a su amiga, aun necesitando ahogas sollozos de placer y de dolor, conseguiré calentarte el culo a conciencia, caprichosa Laura —solté una suave y controlada carcajada—. Y, decidido y potente, me encuentro para conseguir sodomizarte sin límites tu hermoso culo de niña…

	Naturalmente, descubriendo que continuaba inmóvil Laura, me decidía a sodomizarle su hermoso y respingón culo de niña a sus 16 años y, acompañándome a mis firmes movimientos follándomela por el culo, como me lo reclamaban sus ahogados sollozos de placer lujuriosos, en escasos minutos le provocaba su primer escalofriante orgasmo anal, pero obediente a que expulsara el semen de mi copioso éxtasis dentro de su excitadísimo sexo, habilidosamente sabía cómo moverme para complacerle por completo y, besándonos en la boca largamente, fue cuando se presentaba en el umbral de la puerta de la habitación exhibiéndose completamente desnuda la doncella isleña de color camela, que sonriendo y llamándonos calentones, abandonaba el dormitorio completamente desnuda y cohibida Laura, balanceando descaradamente su redondito culito.

	—Sorpresa, Dalia.

	—No le contarle nada a la señora Belén, siempre y cuando tenga mi satisfactoria recompensa, Andrés —concretó coqueta sin elevar la voz la doncella isleña, mostrándome lo jugoso y excitadísimo que se encontraba su bien desarrollado sexo, decidido me encontraba a obedecerle en todo a sus 18 año.

	—Eres irresistible, lo sabemos los dos, Dalia.

	—Mejor no te contestaré, sinvergüenza.

	A LA MAÑANA DEL DÍA SIGUIENTE, desde mi alcoba podía oír, los acostumbrados suspiros y sollozo de mi ardiente madrastra, follándosela mi potente padre como se lo reclamaba llena de lujuria, encontrándose mi robusta polla en su máxima erección y exhibiéndome desnudo por completo salía al pasillo de habitaciones y, por el hueco de la puesta sin ajustar, podía descubrir a mi madrasta, cómo le degustaba ansiosamente las últimas gotas de semen de la babeante y palpitante polla a mi padre dentro de la boca, que involuntariamente me descubría y podía valorar mi robusta polla superando los veinte centímetros entre los godos y peludos testículos a mis 17 años.

	—Bien, ha sido de tu agrado esta satisfactorio deslice, querida Manuela —quiso saber mi padre, mientras se ponía de pie para pasar al cuarto de baño, balanceándose su algo flácida y pegajosa polla, entre los gordos y pesados cojones.

	—Sin duda alguna, querido esposo, sí, como que cada día responde tu hermosísima polla más potente follándome sin límites mi excitadísimo y ardiente coño a tus 40 años, pero antes de pasar dentro del cuarto de baño, ganas no me faltan para ofrecerte mi hermoso y respingón culo a sodomizármelo hasta conseguir que goce un escalofriante y caudaloso orgasmo anal —reconocía Manuela—. Comportándome como una alegre y autentica desvergonzada prostituta, que deseo comportarme, en lo sucesivo y amándonos dentro de la lujuria y el erotismo…

	—Prefiero no contestare, pero sabes que tienes la libertad necesaria para conocer a otros hombres, como la tengo yo, para follarme a la señora Belén, apreciada Manuela.

	—Sí, lo acepto, Miguel.

	Por mi parte, desapareciendo del pasillo y acabando de espaldas sobre mi lecho, mentalizando mi mente cerrando los ojos, acariciándome pausadamente mi robusta polla con todos los dedos de una mano, desando conseguir los treinta centímetros en mi máxima erección, cuando calculaba que lo estaba consiguiendo con éxito, la inconfundible voz de mi apreciada madrasta, me pedía permiso para pasar dentro de mi alcoba, que sin esperas mi respuesta, sonriéndome alegre y caprichosa, se acostaba a mi lado completamente desnuda como me encontraba yo.

	—Qué sorpresa, querida madre.

	—Perdóname, por ocupar tu confortable cama, algo nerviosa y completamente desnuda, apreciado Andrés.

	—No, todo lo contrario, me satisface poderos admirar todos vuestros excitantes encantos femeninos desnudos de vuestro cuerpo, como igualmente podéis admirar los míos, sin impediros que vuestras manos me calibren mi robusta polla y cojones, como lo venís haciendo bañándonos juntos en la misma bañera, permitiéndonoslo ni consentido padre —repliqué suavemente, acariciándole mis dos manos sus hermosísimos pechones y gordos pezones—. Como tampoco podría negaros nunca, que utilicéis los labios y la lengua para, chupármela y mamármela, alegremente querida madre.

	—Qué más puedo añadir, sinvergüenza.

	—Qué lo necesitamos los dos, querida madre. 

	A continuación, cariñoso donde posaba mis labios y me lengua, era por los desplegados labios de su excitadísimos sexo, pegajosos de sus propios jugos orgánicos, como algo evidente, del semen de mi consentido padre, masturbándole unos segundos con la lengua bien penetrada, me la bañaba con su acelerado caudaloso y satisfactorio orgasmo, no pudo por menos mi madrastra, que mordisquearse sus gorditos y sexuales labios, bien alzada y potente mi polla en los veinte centímetros, sin necesidad de pedírselo, su mano la conducía a deslizarse dentro de su palpitante y jugoso sexo, mis labios besando los de ella, nos íbamos moviendo hasta conseguir nuestra primera y satisfactoria penetración sin pudor alguno, con el permiso de mi consentido padre, según me lo hacía saber mi agradable madrastra.

	—¡Oh, no comprendo lo que me sucede, pero me satisface tu robusta polla, moviéndose orgullosa dentro de mi excitadísimo y jugoso coño, apreciado Andrés! —movía al mismo compás su hermoso y respingón culo.

	—Prefiero no contestaros, querida madre.

	—No es necesario que me contestes, pero procura calmarme mis ardores de mujer caliente, superando al consentido de tu padre, como joven que respondes superdotado, fallándote sin límites a tu alegre y querida madrastra —susurró alegre—. Sí, que, en lo sucesivo, sabré comportarme como una prostituta entre tus brazos, querido sinvergüenza.

	—Sí, deseándolo me encuentro, querida madre.

	Colgaba sus preciosas piernas sobre mis hombres y, de inmediata me la follaba como toda mi potencia y como un poseído hasta arrancarle sus dos caudalosos y satisfactorios orgasmos, que moviéndose acompasada y ahogando sollozos de morbo y lujuria, llegábamos al paraíso sexual y expulsaba el copioso semen de mi éxtasis a presión dentro de su empapada y palpitante vagina, apretándome la espalda con las piernas y el uno dentro del otro, aun sin movernos, nos sorprendía otro copioso éxtasis a los dos, en un placer inolvidable a mis 17 años, fallándome a mi alegre y querida madrastra en los 30 años.

	—¡Oh, me volveré cola de satisfacción, disfrutando tu joven y hermosísima polla mi excitadísimo y jugos coño, pero necesita sentir el mismo placer mi hermoso y respingón culo y, puedes descubrirlo sodomizándomelo con violencia, apreciado cariñoso Andrés! —le alzaba las piernas por las rodillas y, moviéndome unos milímetros, realizaba la sodomización completa.

	Alegre y desvergonzada como se sentía mi madrastra, balanceando agresivamente sus respingonas nalgas y sonriendo pasivamente, dejaba claro que gozaba su escalofriante orgasmo anal y, aceptando degustarme estos distintos sabores dentro de la boca, sin pedirle permiso me iba vaciando por primera vez y por completo, dentro de la boca de mi querida madrastra.

	—Esto último, ni una sola palabra con nadie y, me refiero también a tu consentido padre, Andrés.

	—Mudo me he quedado de satisfacción, querida madre.

	—Eres irresistible, lo sabemos los dos, Andrés.

	 


Capítulo 2

	ENSILLANDO MI CABALLO, pura sangre español en el establo, a mi espalda aparecía el mozo, pidiéndome unos minutos, dentro de su especialidad me aseguraba la silla y las riendas, aun así, me ripio prudencia por lo alterado que se encontraba Negrito, cruzando la puesta del establo, me cubría la cabeza con el sombrero, despidiéndome así del mozo de color canela. 

	—Sí, posiblemente, regresaré anocheciendo, Samuel.

	Treinta y cinco minutos después, descabalgaba en la ribera del río, descubriendo a la señora Belén y madre de Laura, respaldada al árbol y sentada sobre la manta doblada y hojeando una revista dedicada a la ganadería y la agricultura, pastando su yegua Pinta libre, como libre se encontraba ahora Negrito, encontrándome al lado de la señora Belén, sonriéndome amablemente, adivinaba que estaba esperando a mi padre, encontrándose en bañador de dos prendas, desnudándole sus preciosas piernas y buena parte de sus hermosísimos pechones, el bañador de color blanco de dos minúsculas prendas.

	—Perdonarme, que interrumpa vuestra lectura, pero si esperáis a mi padre, se encuentra camino del pueblo con la furgoneta, a recoger el grano para la siembra, señora Belén —me quitaba la camisa, y me desabrochaba del cinto.

	—No, no esperaba a tu padre, pero me agradaría que me hicieras compañía, antes de darme un baño en el río, apreciado Andrés —me bajaba los pantalones y, en calzoncillos elásticos, me recortaba sobre la manta.

	—De desearlo, puedo cuidaros la ropa, señora Belén —ella, se quitaba el sujetador bañador, saltando al exterior sus hermosísimos pechones, con los pezones altivos y gordísimos.

	—Veras, de no avergonzarte, nos podemos bañar juntos, Andrés —se ponía de pies y, dándome la espalda, se bajaba la braguita bañados, la señora Belén—. Sí, por supuesto y, completamente desnudos los dos…

	Sin pudor alguno, dándose la vuelta la señora Belén, durante unos segundos, admiré sus hermosísimos pechones con los pezones grandísimos, como igualmente algo más a bajo su opulento y poblado sexo. Al dar unos pasos nacía el río, me bajaba mis calzoncillos hasta sacármelos por los pies descalzos y, como sospechaba, se detenía para descubrir como respondía mi robusta polla en su media erección.

	—Agradable sorpresa, Andrés. 

	—Lo misma, de agradable es la mía, señora Belén.

	Sonrió y se mordisqueaba los gorditos y sexuales labios, bien parecidos a los de mi atractiva madrastra, como igualmente todos sus excitantes encantos femeninos. Durante el baño, necesitó que le aclarara, algo más con respeto a mis deslices con Lura y, explicándole lo justo, como sabía comportarse alegre en los brazos de un muchacho en los 16 año. Ni siquiera disimulaba la señora Belén, que se sentía excitadísima y coqueta escuchado, algo más de nuestro comportamiento a sus 40 años.

	—Mejor se lo cantaré todo, recostados los dos sobre la manta, secándonos al sol completamente desnudos, señora alegre y encantadora Belén.

	—Sí, iba a pedírtelo, Andrés.

	Bien juntos los dos y completamente desnudos, su bajo vientre descubría, que mi robusta polla aumentaba en excitación hasta superas los veinte centímetros. No se separaba, todo lo contrario, me besaba largamente en los labios, mis manos sujetándole sus redondas caderas, poco a poco, mi robusta polla se iba introduciendo por entre los desplegados labios de su excitadísimo y jugoso sexo, en el momento de tocar fondo, ahogando un sollozo de placer morbos los dos, nos movíamos profundamente amándonos sin límites ni condiciones, sobre la doble manta y sobre la maleza verde de la ribera del río.

	—¡Oh, como me complace, sentirte bien dentro de mi excitadísimo y jugoso coño, como decidida me encuentro a permitirte, que expulses el semen de tu copioso éxtasis dentro de mi palpitante vagina, como posiblemente seremos familia, apreciado Andrés! —posaba sus preciosas piernas sobre mis hombros, profundizando mucho más las embestidas.

	—Sí, es bien cierto, me siento obligado, a corresponderos satisfactoriamente, fallándoos sin límites, señora Belén.

	Encontrándose gozando sus dos caudalosos y satisfactorios orgasmos la señora Belén, mis manos sabían cómo acariciarle su voluptuoso culo, incluso le profundizaba dos dedos en el pronunciado hueco. No molestándole, sabía que era hembra para más de un superdotados hombres o muchachos para sentirse satisfecha, como recordaba que lo necesitaba mi alegre y consentida zorra madrastra. 

	—¡Oh, en el Cielo me encuentro, sinvergüenza!

	Así pues, consiguiendo toda mi potencia sexual como hombre superdotado a mis 17 años, superando los veinte centímetros mi polla, otros dos orgasmos la provocaba continuados, inundándome la palpitante y robusta polla de jugos orgásmicos, imposible de contenerme me lanzaba a sodomizarle su voluptuoso culo; ella, alabando mi potencia sexual, el semen de este siguiente éxtasis, me lo reclamaba bien dentro de su orificio anal, que a presión lo depositaba lo más dentro y, orgullosa y robusta mi palpitante polla en los veinte centímetros, estas últimas gotas de semen, mezcladas con distintos sabores sexuales, las depositaba dentro de su boca.

	—¡Sí, también necesito sentirme satisfecha por la boca, apreciado Andrés! —lograba articulas, masajeándome suave los aligerados cojones.

	—Sois fuego abrasador, señora Belén.

	—Sí, fuego abrasador y morboso, compartiéndolo con el muchacho, que sabe satisfacerle también sin límites a mi alegre y caprichosa chica, sus bien desarrollados y alegres encantos femeninos, Andrés.

	De rodillas a la altura de su alegre rostro, mi palpitante polla, sabía deslizarse libre dentro de la viciosa boca de la señora Belén, que ansiosamente me la chupaba y me la mamaba hasta conseguir que me vaciera por completo; luego, en silencio los dos, antes de vestíamos ni ensillar a Negrito y la Pinta, nos animamos a colaborar para emparejarles y, bien clavada la enorme polla de mi caballo pura sangre español, dentro del coño de la yegua y relinchando de satisfacción los dos, soltaba a presión el torrente semen Negrito, dentro del empapadísimo coño de la Pinta, relinchado de nuevo de placer los dos.

	—Bien, he calmado a dos alegres hembras, en el mismo día y, debéis de reconocerlo, señora Belén —mi mano tenía sujeta la palpitante polla del caballo—. Pero de no ser cierto, podría conseguirlo con mi colaboración Negrito…

	—Sé que estas bromeando, sinvergüenza.

	—Sí, es cierto bromeaba, señora Belén. 

	Le acompañaba la cabeza y, de rodillas sobre la maleza verde, sin obligarle nadie a hacerlo, sus gorditos y sexuales labios se apoderaban del babeante gordo y oscuro capullo del caballo, sorbiéndolo el máximo posible le degustaba el poco semen mezclado los jugos orgásmicos de la yegua; imposible de creérmelo, habilidosamente le estaba chupando y mamando la enorme polla a Negrito, mis manos continuando acompañándole la cabeza, le impediría retirarse hasta consiguiendo la corrida a mi caballo y, se vería obligada a degustarle buena parte del semen dentro de su habilidosa boca.

	—Sé lo que estas deseando, pero dos chupadas más y, lo dejamos para otro momento, sinvergüenza —relinchando Negrito, obediente le dejaba libre la cabeza a la señora Belén.

	Como le hice saber el mozo del establo, que llegaría al anochecer a la finca, le acompañaba a la señora Belén y, de encontrarse haciendo los deberes Laura: de permitírmelo le echaría una mano antes de regresar a la finca de mi padre. Sin contestarme la señora Belén, por su silencio sabía, que me había entendido alegre y perfectamente, aun así, afirmé y suavemente aceptando, mis manos acariciándole suave su hermoso culo.

	—Sí, mis manos cariñosas, una acariciándole su hermoso culo y la otra, más suave vuestras hermosas tetas, ofreciéndonos un sustancioso y prolongado beso, señora Belén.

	—¿Es una mano, o bien las dos, apreciado, Andrés?

	—Sí, mejor las dos, señora Belén.

	—Entonces, no es cierto, que su redondito culito de niña de Laura, tus labios y tu lengua, no selo acariciaran suave y cariñosamente, Andrés —soltó una caprichosa y alegre y desvergonzada carcajada, la señora Belén.

	—Sí, como igualmente, mi robusta polla será la que, una vez más, le calmará los ardores de su excitadísimo y jugoso coño; es más, sin olvidarme de su redondito culito de niña, de permitírmelo voluntariamente, Laura —se lo comunicaba a la señora Belén, comprendiendo que deseaba saber, algo más de lo que sospechaba—. Que, dejándonos de bromas, bien sabéis como responde de potente mi robusta polla, satisfaciendo a una alegre y consentida madre, apreciada señora Belén…

	—No descarto, colaborar, de desearlo los dos, Andrés.

	—Sí, es cierto, que nos favorecerá, señora Belén —se lo comunicaba, besándonos en los labios suave—. Y, desearlo las dos, hasta podría, conseguir el embarazo…

	—No creo que hables en serio, Andrés —siseó cautelosa, permitiéndole suave a mis manos acariciarles sus hermosísimos pechones, rebeldes los pezones aumentaban de tamaño hasta superar a dos limones sin madurar—. Pero, de ser cierto, no iba a permitirte conseguirlo conmigo…

	—Mejor, nos olvidamos de todo y, mañana algo más pasivos, háblanos señora Belén.

	—Sí, me parece razonable, apreciado y querido Andrés.

	—Sinceramente, me siento orgulloso, señora Belén.

	 


Capítulo 3

	DE REGRESO A LA FINCA, detenía a Negrito dentro del establo y, descabalgando de mi caballo, podía descubrir el mozo del establo esforzando a la doncella isleña, exhibiéndose completamente desnudos los dos, bien alzada en su máxima erección la robusta y morena polla de Samuel, las manos de Dalia, igualmente de color canela como todo su atractivo cuerpo, detenía el avance de sodomizarle su respingón culo a sus 18 años, pidiéndole en un susurro, que abandonara el estable, y le permitiera a ella, masturbarse en solitario. 

	—Me provocaste tu misma, Dalia.

	—Pero no para follarme por el culo, cabrón.

	—Es suficiente, Samuel —intervine pasivo—. Y, por mi parte, me cuidaré de ofrecerle mi manta para cubrirle, su atractiva desnudez a Dalia…

	—Sabré agradecérselo, Andrés.

	Sin esperar un segundo más, desaparecía del establo Samuel, continuando cubriéndole su desnudez, me pidió que me desnudara para agradecerme mi intervención y, fueron sus habilidosas manos las que lo hicieron con naturaleza, que sin añadir una sola palabra más, obediente le permitía que me dedicara una colosal mamada sus gorditos y sexuales labios, provocándome mi copioso éxtasis, lo aceptaba caprichosa todo dentro de su viciosa boca.

	—Bien, más o menos, he correspondido, Andrés.

	—Veras, de espaldas sobre la manta, como mi robusta polla continua altiva, podría corresponderte mucho más satisfactoria, fallándote tu excitadísimo y jugoso coño, una vez más, Dalia —su sonrisa era toda tentación a sus 18 años.

	—Sí, es lo que deseaba, sinvergüenza.

	—Podría mentirte, pero de permitírmelo, podría acariciarte todo tu atractivo y cálido cuerpo con los labios y le lengua, sin olvidarme de tus hermosísimos pechos y de tu excitadísimo y jugoso coño y redondito culito, como recuerda que sucedió el día anterior, Dalia —comentaba alegre retirándole la manta—. Y, prometiéndome que nadie sabrá nada de tus labios, incluso mi desvergonzada y alegre amiga Laura…

	—Que falta hace añadir más palabras, Andrés.

	Naturalmente, colocándome entre sus preciosos muslos, mis habilidosos labios recorrían sus hermosas tetas y gordos pezones hasta su vientre y ombligo, ahogando un sollozo de impaciencia morbosa Dalia, necesitaba acompañarme la cabeza con ambas manos para que mis labios y lengua, se deslizaran por entre los desplegados y excitadísimos labios de su sexo en un placer inconfundible para los dos, provocándole este primer caudaloso orgasmo, comprendía que necesitaba gozar algo mucho más robusto y largo que mi lengua su excitadísimo y palpitante sexo y, colgando sus preciosas piernas sobre mis hombros, me lanzaba a fallármela por primera vez sin condiciones y sin límites, volviendo a gozar otro caudaloso y exquisito orgasmo Dalia, expulsaba a presión el semen de mi copioso éxtasis dentro de su empapada vaina, tocando fondo mi palpitante y robusta polla superando los veinte centímetros, estaba convencido de que se me había adelantado otro superdotado hombre a convertirle en mujer a sus 18 años, pero deseando conseguir satisfacerle por completo, frenéticamente la cabalgaba hasta caer los dos en otro caudaloso y satisfactorio éxtasis. 

	—Sois fuego ardiente, las isleñas cubanas.

	—¡Oh, que placer más escalofriante me proporciona tu hermosísima y robusta polla, fallándome potente mi excitadísimo y jugoso coño en los treinta centímetros, Andrés! —lograba articulas Dalia—. Y, de desearlo, como lo deseo también, cederé a que me sodomices con violencia mi culito, sinvergüenza.

	—Eres sincera conmigo y, no escatimare esfuerzo alguno, en conseguir que goces más de un escalofriante orgasmo anal, desvergonzada calentona —solté una controlada carcajada—. Y, como hombre potente y superdotado me encuentro, necesitaras pedirme que te clave hasta los cojones los, treinta centímetros dentro de tu hermoso y respingón culo…

	Sencillamente Dalia, se colocaba de rodillas sobre la manta y, no impidiéndomelo nadie, habilidosa conseguía sodomizarle su redondito culo a sus 18 años, así de sencillo, sin insistir en profundizar los movimientos, tembloroso el atractivo y cálido cuerpo de Dalia, me comunicaba que gozaba los caudalosos y distintos orgasmos, fallándosela un muchacho potente y superdotado en los 17 años, al mismo tiempo que le acariciaba sus hermosas tetas y gordos pezones, habilidoso expulsado el semen de mi copioso éxtasis de nuevo dentro de su excitadísimo y jugoso sexo, con el riesgo de dejarle embarazada a sus 18 años. 

	—¡Oh, como sabes satisfacerme sin límites, fallándome mi excitadísimo y jugoso coño y hermoso culo, Andrés! —suspiraba y sollozada alegremente Dalia, aceptando ansiosamente, degustarme el poco semen y lo otro más oliente, dentro de su viciosa y acaparadora boca.

	—Entonces, de encontrarte satisfecha, podrías alabas mi potencia como hombre sexual, Dalia. 

	—Sí, tu potencia como hombre superdotado y, por supuesto, el de tu robusta polla, que me enloquece sentirla bien dentro de mis excitantes carnes, sinverguenza.

	—Sabes que hablas igual de claro, que una zorra, sin ser todavía puta, Dalia —repliqué suavemente—. Y, creerme que, siempre me encontrareis dispuesto a satisfacerte sin límites…

	—Qué más puedo añadir, cabrón.

	—Sencillamente, que lo necesitas, zorra.

	—Sí, tanto como sé que lo necesita, Laura —murmuró algo alterada Dalia—. Y, añadiendo algo más, igualmente su legre y consentida zorra madre…

	—Mejor no te contesto, Dalia.

	 


Capítulo 4

	A LA MAÑANA SIGUIENTE, desperezándome sobre mi confortable lecho y exhibiéndome completamente desnudo, antes de incorporarme para levantarme, descubría en el umbral de la puerta a mi querida madrastra, cubriendo su atractivo y cálido cuerpo con solo el reducido camisón de gasa, sin darle la más mínima importancia que me exhibiéndome completamente desnudo, me ofrecía un beso en los labios.

	—Buenos días perezoso —murmuró alegremente coqueta, devolviéndole el beso de buenos días, lo más prolongado posible—. Al pie de la escalera, se encuentra Laura…

	—Le pregustasteis, lo que quiere, querida madre —le permitía que sus manos, me acariciaban mi robusta polla en su media erección—. Porque, no recuerdo haberla invitado…

	—Está deliciosa, con solo el reducido blusón, Andrés.

	—Sí. Quizás necesita, ofrecérseme a satisfacerle sus excitantes y caprichos encantos femeninos adolescentes —conseguían en su suave masturbación mi querida madrastra, que mi robusta polla consiguiera mi máxima erección—. Como bien sabemos los dos, que me los ofrece a comérselos a besos...

	—Sí, claro, Andrés —sonrió—. Pero no creo, que esta mañana se conformara, con solo permitirle, que te dedique una colosal mamada…

	—Siempre se sirves de mi debilidad sexual, como lo hacéis también alegre, querida madre —le acompañaba la cabeza, absorbiéndome ansiosamente sus gorditos y sexuales labios todo lo posible, mucho más que el gordo callo—. Y, aun deseando estando presente, sabré satisfacerle todo cuanto necesite, fallándomela sin límites…

	—Mejor, me lo contaras todo después, con pelos y señales, apreciado Andrés —murmuró suave consiguiendo superar los veinte centímetros mi palpitante y robusta vega, la dejaba libre sus labios—. Y, descubriéndote así, no creo que necesitaras, pedirle que se desnude el reducido blusón…

	—No lo dudéis más y, pedirle que suba a mi alcoba, Laura.

	—Qué más puedo añadir, sinvergüenza.

	Desnuda por completo Laura, sin pudor alguno, se colocó sobre mi atractivo y cálido cuerpo, igualmente desnudo por completamente, me besó en los labios suavemente más de cinco veces y, sin pronunciar una sola palabra, no se olvidaba de calibrarme ni robusta polla en su máxima erección con todos los dedos de las dos manos, mientras en sus gorditos labios aparecía una sonrisa caprichosa, todo estaba más que palpable lo que desea, que sucediera lo más pronto posible.

	—Sabes que te encuentro, irresistible de alegre, Laura.

	—Veras, intentaré explicártelo algo más claro lo que deseo, Andrés —expuso suavemente ella, ahora me calibraba con especial ternura la polla con los labios y la lengua—. Pues, es bien cierto, que deseaba que te comportaras, lo suficiente cariñoso contigo el domingo, conociendo todos lo oculto de un muchacho superdotado, aun arriesgándome a dejándome embarazada…

	—Entonces, pidiéndomelo alegre y voluntariamente, sabré satisfacerle todos los excitantes encantos femeninos a una caprichosa calentona adolescente y, posiblemente respondido lo suficiente potente mi robusta verga, culminaremos juntos el caudaloso y satisfactorio éxtasis, fallándote sin límites y expulsando a presión el semen de mi coposo éxtasis dentro de tu empapada y palpitante vagina, desando el embarazo los dos, Laura —conseguía una completa penetración sin dolor y, moviéndonos a un mismo compás y besándonos en la boca, nos encontrábamos en el paraíso celestial amándonos sin límites.

	—Qué agradable sorpresa, respondiendo como un hombre superdotado, fallándome y llenándome de placer y de semen mi excitadísimo coño, apreciado Andrés.

	—Entonces, prefieres, que me conteste así, Laura.

	Habían conseguidos sus habilidosos labios mi máxima erección de nuevo en mi robusta polla y, dejándola libre y palpitando superaba los veinte centímetros, aceptaba cambiar de posición, mientras los dedos de una de sus mano, conducían mi robusta verga a deslizarse por el orificio de su dilatado culo de niña, suavemente se realizaba esta deseaba sodomización, sin olvidarse de balancear sus redonditas nalgas, mis manos acariciándole sus hermosas tetas y gordos pezones desde atrás, mucho más agresivo conseguía su escalofriante orgasmo anal Laura, entre suspiros y sollozos de placer y morbo a sus 17 años, quedando sepultada mi robusta y palpitante verga hasta los cajones dentro de su jugoso sexo, expulsaba el semen de mi copioso éxtasis a presión dentro.

	—¡Qué deseas ahora, sinvergüenza! 

	—Lo mismo, que sabemos los dos, que desea ansiosamente tu alegre y consentida madre, después de follármela por su excitadísimo y jugoso coño y voluptuoso culo, aunque de no desearlo voluntariamente, no daré este escalofriante paso, de vaciarme por completo dentro de tu boca, Laura —me degustaba el poco semen mezclado con sus distintos sabores dentro de la boca, incluso me chupo suavemente los testículos.

	—Sinceramente, te lo ruego, Andrés.

	—Sí, claro, mucho mejor, sí, Laura.

	 


Capítulo 5

	ESTA MAÑANA DEL DOMINGO, había salido de caza con mi fiel perro de raza, abatiendo a dos codornices con la colaboración de mi perro Sultán, daba por terminada la caza y me a cercaba hasta el río, con la intención de darme un liguero baño, encontrándome deslizando los pantalones y los calzones piernas abajo, descubría acercándose a la señora Belén, la madre de Laura, exhibiéndose caprichosa y completamente desnudo su atractivo cuerpo empapado del agua del río. Y su curiosa sonrisa, no me impedía que me bajaba los pantalones y los calzones, sobre mis pies descalzos; ella, me rodeaba el cuello con los brazos para ofrecerme un cariñoso beso en los labios. 

	—Qué agradable sorpresa y, posiblemente podríamos aprovecharla, para amándonos tanto como lo necesitaremos, extendiendo una manta sobre la maleza verde de la ribera del río, apreciado Andrés —se inclinaba la señora Belén, para sacarme los pantalones y los calzones por los pies descalzos.

	—Podría ser posible, señora Belén.

	No me contestó y, cuando extendió la manta sobre la maleza, su mano me conducía mi robusta polla a deslizarse suavemente por entre los desplegados y doblemente jugosos labios de su excitadísimo sexo hasta conseguir una satisfactoria penetración y, amándonos sin condiciones y sin límites como la primera vez, igualmente en la riberas del río conociéndonos todo cuanto lo necesitamos, gozando su caudaloso y prolongado orgasmo la señora Belén, me arrastraba mi deseado y copioso éxtasis, que lleno de temblores su atractivo cuerpo, me agradecía que expulsara el semen dentro de su empapada vaina, que en oleadas de placer y abrazándome la espalda con sus preciosas piernas, comprendía que deseaba un embarazo a sus 40 años.

	—Sabía que lo necesitabas, calentona —aceptaba que le diera a degustarme el poco semen mezclado con sus jugos orgásmicos dentro de la boca—. Y, de no tener prisa, hasta podía calentaros a conciencia, vuestro voluptuoso culo…

	—Te agradezco tu amabilidad sexual, pero es cierto que me está esperando mi alegre y consentida chica, en el cocho de tiro tirado por el joven yegua pinta, detenido en el camino en dirección a la finca, Andrés —me lo hacía saber suavemente, apareciendo a su espalda Laura, sonriendo algo cohibida, encontrándose mi robusta polla palpitando, dentro de la boca de su desvergonzada y consentida madre.

	Sin contestarle, cambiando de posición los dos, de rodillas sobre la manta y descansando la cabeza, elevando caprichosa su voluptuoso culo, en pocos segundos fallándomela por el culo le provocaba su escalofriante orgasmo anal, entre sollozos de placer y de lujuria, insistía en balancearle sus respingonas nalgas al encuentro de otro escalofriante orgasmo anal y, consiguiéndolo alegre y satisfactoriamente, aun llamándome degenerado cabrón, me volcaba a fóllarmela por su palpitante y jugoso sexo, donde expulsaba el semen de este otro copioso éxtasis a presión.

	—¡Oh, nunca antes conseguiste, que gozara estos dos distintos orgasmos, en escasos segundos, apreciado Andrés! —me degustaba ansiosamente el poco semen mezclado con sus distintos sabores dentro de mi viciosa boca—. Así pues, encontrándome caprichosamente morbosa, no podrá negarte que te vaciaras por completo…

	—Sí, iba a pedirte permiso, zorra.

	—Siempre sabré agradecértelo, cabrón.

	—Molesto, o bien, me puedo unir la fiesta sexual, querida alegre y desvergonzada madre —hombros a bajo deslizaba suavemente su reducido vestido Laura—. Pues entre las dos, nos será mucho más fácil, vaciarle los cojones, al superdotado y potente cabrón…

	—No lo dudaremos, un segundo, Laura.

	—¡Sí, lo acepto, alegres y desvergonzadas zorras!

	—Bueno, por qué, negar lo que deseamos las dos, está más que palpable, disponiendo de una robusta hermosísima polla y dos gordos cojones, cabrón.

	—Qué más hace falta añadir, más palabras, calentonas.

	Naturalmente, sin todavía creerme lo que descubría, continuando en erección mi palpitante polla en los veinte centímetros, me la conducía la señora Belén, a deslizársela por entre los desplegados y jugosos labios del acogedor sexo de Laura, bien completa la penetración, sin apenar movernos, nuestro distinto y excitadísimo sexo, sabían comunicarse el más emocionante placer, culminado este doble caudaloso éxtasis los dos, aceptaban igualmente la señora Belén, que expulsara el semen de mi copioso éxtasis dentro de la empapada vagina Laura, comprendiendo que deseaba sentirse completamente satisfecha, continuaba follándomela ansiosamente y, en este otro exquisito orgasmo Laura, se retiraba rápidamente para que expulsara el semen dentro de su boca.

	—¡Oh, me enloquecéis los dos, de morbo y lujuria!

	Aun, no impidiéndole retirarse; nunca mejor dicho, sabía cómo satisfacerle a un muncho con los labios y la lengua, provocándome este distinto éxtasis, sujetándome fuertemente los suelos testículos, llamándome apreciado cabrón, aceptaba que me vaciara por completo dentro de su boca y, por supuesto, entre suspiros y sollozos las dos, aun mismo tiempo me convencían de lo zorras y lesbianas que se sentían y, besándose ansiosamente en la boca y sin pudor alguno, estaba más que claro que no eran celosas ni lesbianas. 

	—Nos acompañas, abañarnos, Laura.

	—Sí, claro, emocionadamente, Andrés.

	El baño fue lo suficiente refrescante, incluso hasta descubrimos gozar lo desconocido bajo el agua del río, nuestros labios y lengua. Me preguntaba, las locuras que el vicio lujurioso, sorprendía nuestra mente. La emoción sexual, brotaba en cada poro de Laura y, observando los ojos de su consentida madre, su brillo cadente, era como dos gotas de agua a la mi querida madrastra, gozando su caudaloso orgasmo.

	—No podía haberme imaginado nunca, algo tan irresistible.

	—En nuestro recuerdo, quedará, Andrés.

	 


Capítulo 6

	CELEBRANDO SU ANIVERSARIO MIS PADRES, invitando a su hermano Santiago, esposa y china, no faltaron brindis de salud en toda la excelente comida, incluso felicitando a la doncella isleña como cocinera. Naturalmente, nos ofrecimos más de dos besos, como algo más que familia, aun proponiéndole quedarse a pasar la noche en la finca a su hermano mi padre, fue su esposa la que se negó, poniendo por excusa la depresión que sufría por las noches, difícil de tranquilizárselas su esposo sexualmente.

	—Claro, lo comprendo y lo acepto, cuñada —se ofrecían un cariñoso beso, más prolongado que los anteriores—. Sí, algo perecido le sucede, a mi alegre esposa…

	—Sí, es bien cierto, Santiago.

	—De acuerdo, queridos tíos, con mi flamante automóvil, les llevo a Los Ángeles —me adelante voluntario—. Y, por supuesto, también a mi preciosa prima…

	—No se hable más, nos ponemos en marcha, Andrés.

	A continuación, se despidieron y puse en marcha mi deportivo rojo cereza Cupé, transcurrieron más de veinte minutos, no cambiamos más de una docena de palabras entre los cuatro, encontrándose en el asiento de mi lado mi atractiva tía María, haciéndome distraído, no le daba importancia, que su reducido vestido le desnudara sus preciosas piernas hasta descubrir el color de su braguita, mordisqueándome los labios, su sonrisa era mucho más atrevida y caprichosa.

	—He pensado, que, haciéndose
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